
Rasgo hinórko. Son tan  conocidas las  
vircuJes ,  y  grandes calidades del Em pera­
d o r T ra jaao  , que su nom bre so lo  ,  parece 
que lleva consigo ia  idea de un P rincipe 
com pleto . L a h isto ria  de su v ida  ,  y su pa­
neg írico  de P i in io , no  pueden leerse s u 
uiia adm iración llena  de  te rn u ra . A lJi es 
donde se vé to d a  la  grandeza de  su alm a, 
y  de sus a c c io n e s ; pero  creem os no obs­
ta n te  ,  que no será in ú til insertar aquí un 
re tra to  h is tó rico  de  este  heroe Español.

Retrato hiitorrco , y  ratgot nuabtes de M aree 
VlpioCrinitoTrajano,  Emperador Romano. Nació 
en ha lica  cerca de Sevilla el 1% de Septiembre del 
0ho } 2. de JeiU 'C hriito '.fu i adoptado, ó m at bien 
asociado ai Imperio p orN erva\y murió enSelinun- 
t c ,  llamado despues TrajanópoUs,  i  principios d i  
Agosto del año 11 7 , de ediíd de 6S años poco mas 
i  ménos, habiendo reynado 1 9  años, 6  m eses,y al­
gunos áias. E l padre de Trajano, de una fa m ilia  
antigua española ,  babia sido cread» Cónsul,  y  
balsa obtenido los honores del triunfo en el reyna­
do de Vetpatiaaa. T ra jan o  es e l P ríncipe  mas 
com pleto  de  que ha  hecho  m ención jamas 
l a h  is to r ia : ningún reynado  h u bo  tan fe liz , 
n i tan g lo rio so  com o e l suyo  para el pue­
b lo  R om ano , E ra  grande hom bre de estad®, 
y  gran cap ícan ; tenía un  corazón rec to  ,  c 
inc linado  a l  b ie n : un entendim iento c la ro , 
q u e  le  hacia ver lo  m ejor : una alm a nob le , 
grande ,  b e l la ,  adornada de todas las v ir ­
tu d e s , y sin  exceso en n inguna : en fin ,  era 
e l hom bre mas propio  para d a r honor á la  
o ic u ra le ta  hum ana, y  representar la  d ivina.

L a  h is to ria  ofrece príncipes comparables 
con  T ra jan o  en la  bondad  de c o ra z ó n , y 
o tro s  qu izá iguales en  e l  v a lo r , in trep id ez , y 
demas qualidades m ilitares 5 pero  la  g lo ria  
p ro p ia  de  este P ríncipe ,  es haber juntado 
los  ta len to s y  las v ir tu d e s , y  haberse he­
ch o  igualm ente ob je to  del am or de sus súb­
d ito s . Si tuv o  algunas p asiones, fueron m o­
deradas ,  y  no influyeron jamás sobre los

negocios dcl gobierno . T o d av ía  estaba T ra ­
jano en la  G erm ania , quando  acaeció lam uer- 
te  de N erva ,  que le h ab ia  e leg ido  para su 
s'rtccesor. Fué unánim emente reconocido  Em­
perador por los exércicos de  la  G erm ania 7 
de la  M oesia- E l  año siguiente h izo  su en­
trada en R om a. A unque habia sa lido  de  ella 
sim ple pa rticu la r ,  y  vo lv ía  E m perador, 
parecia que no  h ab ia  hab ido  m udanza a l­
guna en su fo rtuna . Ib a  á p ie ,  y  to d o  el 
m undo ten ia  lib e rtad  de llegarse á é l  : sa­
ludaba á  sus antiguos c o n o c id o s , y se com­
p lacía  en que e llo s  le reconociesen. Subió 
al C ap ito lio  ,  cercado  de tod o  e l pueblo  
R o m a n o , que le  colm aba de bendiciones*
Se re t iró  despues a l palacio  im p e r ia l ,  don­
de en tró  con e l  mismo sem b lan te ,  que si 
hubiera  entrado en su casa p rivada . H iz o  
poner sobre Ja fachada de este ed ific io : Pa­
lacio pioblico. Podia en efec to  m irarse esta 
m orada corno la  de todos los ciudadanos. 
E n  e lla  no  se veía  n inguna puerca cerrada, 
n i hab ia  em barazo a lguno  de  parce de  los 
guard ias. E l  mas ínfimo particu la r ten ia  li­
bertad  de  llegar hasta e l P ríncipe m Isit.o, y  
h ab larle . O ía  T ra jan o  á tod o  e l m undo con 
la  misma a te n c ió n , que si no tuv iera  o tro  
negocio . Se presentaba aun á  las conversa­
ciones fam iliares de los que no ten ían  que 
com unicarle cosa alguna. [Óe continuará.']

Rasgo mora!. E l  ingenio soñador ,  que 
nos m inistró  los  sueños de la  nobleza y  de 
la  o p u len c ia , acaba de franquearnos o tro  
sobre la  co d ic ias  pero es preciso d iv id irlo  
en dos C o rre o s , p o r ser algo  mas d ila tado .

Sueño. Soñé , que me h.,liaba en un bos­
que o b sc u ro , sin  saber á qué parce deb ia 
d ir ig ir  mis pasos. Los rayos de la  luna, 
quebrados por la  bóveda de  un espeso fo - 
l la g e , daban una m ustia c la ridad  ,  que ha­
c ia  aun mas espantosas las tin ieb las de la 
noche. E staba poseído  de la  flaqueza de tto—
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nifio abandonado en im desierto  : todo  me 
d a la  m iedo : cada sombra me parecía  una 
fan tasm a; e l menor ru id o  me hacia  erizar 
los  c a b e llo s , y tropezaba en cada raíz de 
lo s  árboles.

_ V arios entes a e re o s , que no, podía  ver, 
n i p a lp a r , me guiaban s in  mi consentim ien­
to  : rae contaban m il pa,;rañas,  á que que­
rían  , que yo  diese c r é d i to : me hacían me­
te r  entre zarzas y  espinos 5 y d e sp u é s , in ­
su ltando  mi ignorancia  , se reían de su ma­
lic ia  ,  y de rai credu l.dad . N o  contentos 
con e s to ,  me hacían pasar por delante de 
los ojos engañosas exhalaciones para a tu r- 
d írm : ó desesperarm e. Y o  quería  avanzar 
siem pre ácia  una luz escasa , aunque pura, 
_que d isti, <Tuia a l extrem o de una arbo leda 
inm ensa. A presuré d  p aso ; pero a l cabo 
de e s n  larga  alim eda ,  en que cre ía  encon­
t r a r  la  salida del b o sq u e , so lo  h a llé  un 
fo rro  espacio despejado ,  que me presenta­
ba una barrera im penetrable de bosques 
au.i m a s ’ntriiicados. ¡Q uan to  llo ré  en esta 
la rg a  noche! Sin e m b a rg o , la esperanza y 
e l  v a lo r reanim aron ini corazón ; y  la  pa­
ciencia  y c l tiem po h ic ié ron  p o r fin lucir 
So', re mi rostro  la aurora del d ia  de mi i i-  
bertad . Salí de este bosque so m b río , en 
que to d o  me asustaba 5 pero  fué para en trar 
en o tra  mansión , en que todo  me asom bró.

D escub rí vastas lla n u ra s , enriquecidas 
con dones de ja  fecunda naturaleza. Jam ás 
hab ían  visco mis ojos un aspecto tan encan­
ta d o r . M e hallaba cansado , y con hambre: 
los á rbo les estaban cargados de Jos mas 
preciosos f ru to s ;  y las viñas ofrecían  en 
abundancia sus dorados racim os. C o rrí 
y an spo rtad o  de gozo para  apagar la  sed, 
dando gracias en lo  íncímo de mí corazón 
á D io s ,  criado r de codos estos bienes, 
quando  un hombre, extrañam ente vestido , 
me estorbó  el paso con un brazo de  hierro . Î ctnu ,  me dixo ,  hkn vtt, que sales de la m- fancia , y que ignoras ¡os usos de este mundo-, ice jus Ityes,  <̂ue ̂¡t¿n grabadas sehrt esté pórtico de piedra : es preciso sujetarse Á ellas ,  « morir.

L eí con  un asom bro inexplicable > que 
tñd o  aquel vasto y herm oso p a ís ,  estaba, 
arrendado  , ó vendido : que no  me era per­
m itido  b e b e r , co m er, a n d a r , y n i aun re ­
p o sa r la  cabeza en é l  s iu  expreso perm iso

del d u e ñ o , que era poseedor exclusivo de 
todos aquellos f ru to s ,  que mi estóm ago 
ayuno aperccia en vano. E n  to d a  la  exten­
sión, de  es:e g lo b o ,  no cenia yo  un pum o 
por asilo  ,  ni una manzana en propiedad: 
tod o  estaba invadido ántes de  mi H -g a d c  
me m oría de ham bre p o r falta de ciertas 
bo litas de a z o g u e ,  muy fáciles de perderse, 
que me pedia, aquel hom bre d:iro en true­
que de los hticos su stcn t¡d o res , que pro­
ducía la  tie rra  ; y decia  den tro  de mí : E s te  
nom bre no tiene mas derechos que y o  so­
bre este  terreno  : vé aquí un tirano  segu.-a- 
m ente 5 pero  yo  soy mas d é b i l ,  y  es preciso 
someterme..

M e en teré  de que para tener algunas de 
aquellas bolitas can fu g itiv as , era preciso 
ceñirse a l cuerpo una gruesa cadena de 
h ie r r o ,d e  cuyo extrem o pendía adem ás una 
bo*a de p lom o , cien  veces mas pesada, que 
todas ljs ,b o licas , que se podían rec ib ir jam as.

E n efec to  ,  noce que el h o m b re , que  me 
había deten ido  , estaba según, esta misma 
disposición j y viendo mi em barazo , me d i­
xo con un cono carita tivam ente  im perioso: 
ii  quteres comer, toma -.yo. soy bueno : arríma­
te : ponte a! cuello un.esiabon. de esta gruesa ca -  
dena,  entre tanto que te acostumbras á el/a. 
Com o no habia o tro  re c u rso , y  me m oría 
de fiam bre, no tuve que vacilar.

Presentándom e qué c o m e r, acom pañó 
este don con un áspero papirote ea la punca 
de  Ja nariz . R egañé, m u ch o , y  comí d e l 
mismo m odo. R efunfuñando aún entre d ien­
te s ,  me sorprendí con mas asom bro de  ver 
a  o tro  hom bre mas cargado  de cadenas q u e  
e l p r im e ro , dar á este un gran b o fe tón , que 
aquel rec ib ió  hum ildem ente, besando la  ma­
no  que Je, hab ia dado. E s cierto  que a l mis­
mo tiem po recib ía m uchas de aquellas b o lita s  
de azogue,  en que parecía que ido la traba .

O lvidando  encónces mi resen tim ien to , 
no  pude ménos de decir á aquel con quien 
y o  estaba-a tado  ; cComo sufrís ta l afrenta} 
i  Por qué tiene ese hombre ia Insolencia de ultra­

jaros-} E l  me m iró ,  sonriéndose con chus- 
cada ,  y  me dixo : áe te conoce, que eres novi­
cio ,  amigo m ió : übete que este es estilo del 
pais todo hombre, acomodado, que d¿ , satisface 
siempre , y  de contado su orgullo i  inhumanidad 
a expensas dei que recibe j pero ttte t s m , como
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meh decirse, panes prestados. Amqut estoy ra­biando por la bofetada ,  que acabo de recibir , no lo manifiette en el semblante ; porque el que me la dió, tiene recibí ias otras muchts 5 y yo mis­mo espero distribuirlas algún dia á toda mi sa­tisfacción. Pero \qué desgraciado soy! Apenas he po iido hasta ahora dar por aqui y por allí algu­nos miserallet papirotes. iS"*! pasma este kn̂uagt ? ¡ Pobre joven I No es todavía tiempo de admirarte, uhl tú verás otras cotas mas extrañas'., vamos: sígueme,, [ á í  concluirá en el siguiente.]
Madrid. D e  una carra difusa de Sala­

manca ,  que se nos ha rem itido  ,  nos ha p a ­
recido  insertar lo  siguiente..

P obre de nri!! m iserable de m í! { dice ) ,  
que hab iendo  poc mis c u lp a s , com prado 
ese lib ró te  ( d e  cuyo au tor he de  ca lla r e l 
n o m b re , po rque haya siqu iera uno que lo  
calle ) : ese lib ró te  ,  repico ,  que  atronando  
en Ja puerta d e l sol mas que e l tam boron 
suizo , ha producido  en la  co rte  , y fuera 
de e lla  cantos abortos ,  y  m alos parcos ,, á 
unos p o r r i s a ,  á o tro s  p o r asco ,  y á  ocros, 
p o r  ra b ia ; me insu ltó  a m í tam bién con 
todos.estos s ín to m a s , en ta l extrem o ,  que 
me han desahuciado ya  los  fís ico s , y  b o tá ­
nicos de la  com arca ,  que saben mas que 
E scu lap io  y D ioscorides ; pues aunque a l­
guno  de e llos apuntó  ,  que la  h ab ria  si p i­
caba , si m olía , si m achacaba e l  l ib r o , y 
lo  atom izaba , aplicándom elo  com o el a la ­
crán  á la  m o rd e d u ra , siendo  esta in terna , 
descsperáron los m a s , y  estoy desesperada; 
M ire  V m d. qué trab a jo . N o  es de ex trañar 
me dexase- m order de  ese barb ífcro  ,  pues 
tan to s se han dexado : o igaV nnd. e l m otivo.

Com o me sentaba m a l ,  le  d i a l  instante i una moza de cámara de las bellas letras', v o l- 
v ióm cle a l' o tro  d ia  ^ con  mas conjuros que 
to ro  de S. M arco s , y haciendo m il aspavien­
tos ,  p ro rrum pió . “ E x tra ñ o , am iga mia, 
que á ese. a u to rizo  se-le hubiese escapado, 
para apoyar i a s /a n r j jm j / ,  que á la  Pcuba de Eurípides da p rinc ip io  su h ijo  P o lid o io  
eu forma de  fantasma. C on lo  qne nos vie­
ne ahora e l  buen A n tó n . P a ra  é l  es espan­
tarnos con duendes y  fan tasm as; para é l 
hacernos c ree r los parcos rev esad o s ,  to r ti-  
céros y m uslares de los hom bres. SI nos 
hubiera  d i c h o , que hay m uchas m ugeres

hoTibres ,  m uchos hom bres m ugeres ,  y auu 
algunos c r ito n g o s , ya caUaria , po rque h a ­
ce m ach.ís d ias nos lo  enseño en dos p a la ­
bras e i  insigne Q uevedo .

T o d o  se ha  trocado  ya,
T o d o  a l revés esta vuelco.
Las m ugeres son so ldados,
Y  los hom bres son doncel los.

¿ Y o , que soy p o r ju ro .d e  heredad  martinete de reparos ,  y repartidora de fraternas ,  h ab ia  
de dexar de dar á ese pú b lico  pecador la  
que m erece? N o ,  señora mia ,  no  : y pues 
es voz común se piensa seriam ente en abrir 
cem enterios fuera de  poblado  ,  para  que 
los m uertos no apesten á  los- vivos , haga 
V m d. se construyan larab-en para los li­
b ros ,  que no es m énos im portan te la  de  los 
cuerpos-, que la  de los .en cend im ien tos ,  los 
que van por la  posta  , y me recelo  mueran 
sin sacram en tos, según se hallati penetra­
dos del co n tag io  ; y  verificado ,  com o es­
pero  , encierre V m d. ese lib ro  ,  s in  cam pa­
nas ,  sin  lu c e s ,  sin  novenario  ,  sin cabo  de 
año ,  com o pobre e l mas pobre ,.s ih  m em o­
ria  alguna.”  Y  p o r despedida co g ió  la  p lu ­
ma , y  parió  sin  com adre este Potparto de exquisitas totici.si ,  que rem ito á .V m d . por 
haberm e encargado  lo  d irig iese a l au to r, 
para que por vía de cod ic ilo  ,  ó  como mas 
haya l u g a r , pueda insertarlo  en la  segunda 
im presión. Q aed a .d e  V m d, $cc.,N..Pospartode exquisitas noticias para añadir en la obra,que todo el mundo sabe (si no  cae en com iso).

I.* E n  los A n d ró g in o s , pueblos de la  
.Africa ,  según escribe P i in io , todos soa 
herm afrod 'tas.

1.* C orue llo  R u fo  soñando que cega­
b a ,  cegó .

3 /  Siendo C ónsules A til ío  y P o rc io , 
llo v ió  e l c ie lo  leche  y sangre..

4 .’ Q uando fué cl R e y  F ilíp o  á la  G re ­
cia , apareció  e l c ie lo  de co lor de sangre 
(s in  ir  ni venir á e l l a ,  sucede esto m uchas 
v eces '..

Los B lem ios nacen en E tio p ia  sin 
cabeza y b o c a , y los ojos en e l pecho .

E n  la  ciudad  de F lo rencia  hay  ac ­
tualm ente un h o m lre  con una barba ran 
l a rg a , que quando sube la  escalera > Ja pisa.

7.* En varias provincias de  E u ro pa  na­
cen m uchos hom bres con  lás  m anos muy
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l a r g a s ,  y  las co n cien cias  m u y  coreas.
8.* E n  la  is ia  d e l H ie rr o  se c r ia  e l  á r -  

b * I  t u c n t e ,  cu b ie rto  siem pre d e  una n u b e- 
c i l U ,  q u e quaján dose en  sus h o ja s  ,  d e stila  
cad a  d ía  d ie z  ton eles d e  a g u a  c r is ta lin a  en 
cios p ilo n es  de p ied ra.

9.‘  L o s  correos d e  A le x a n d r ia  van  p o r 
la  Roseta al Cayro,  y  v u e lv e n  en un d ia  ,  an- 
d ín d o  m illa s  ca rg a d o s  co n  un brascno 

á l  f ira g m a s . H eno

_ 1 0 /  D e s d e  Europa, lu g a r  d e  M a c e d o -  
n i i , h asta  £ l i : ,  c iu d a d  de A c a y a  ,  quan to

' A  d e i  m a r ,  se c o n v ie rte
e n p ie d ra  ( A le x .d e  A ¡e x .// é ,y  Gen.dier.

1 1 .  F u b h o  L ic in io  fu é  e l  p rim ero  que 
W axo de S ic i l ia  á R o m a  lo s  Barberos j  y  
l l i m o  d i c e ,  que lo s prim eros q u e  se a fe i­
t a r o n ,  fu e ro n  e l  gran  S cip io n  y  e l  E m p e­
ra d o r A u g u s to ,

t 2 .‘  E l  E m p erad o r V i t e l i o ,  después 
de h aber d ad o  a  sus co n v id a d o s  a e  p lato s 
de p e s c a d o , y  7 9  de a v e s ,  Jes s ir v ió  con  
una to rta  de ¿0 0  s ex terc io s  ,  q u e  red u cid os 
a  nuestra m o n e d a , pasan d e  escu d o s. 

Salam an ca y  O c tu b re  j  <f de 1 7 8 5 .
P- D .  E i  -tnanantiaJ d e  estas n o tic ia s  

es in a g o ta b le  ; n o  se a co b a rd e  c l  a u t o r ,  que 
y o  s a l p  á la  e v ic c io n  ,  y  d a ré  á  Jos im ­
p u gn ad o res con  e l  tex to  en Ja cesta . Si fu e ­
sen m enester d o s  ó tres tom os para ilu stra ­
c ió n  deJ o r b e ,  y  h o n o r d e l R e y n o ,  que 
a v is e ,  pues o fre z c o  p on erlos á  Ja prensa 
^ t e s  q u e  c o n c lu y a  e l m es ,  co m o  v e ta n  Jos 
C ie g o s .

l 'b r e .  Cura Vetermarla , i  de AlbeyterJa, 
en  que se d eclaran  las m aterias mas esen­
c ia le s  , que deben s a b e r ,  no s o lo  lo s  C a b a ­
lle r o s  O fic ia le s  ,  y  R e m o n tistas  de lo s  R e a -  

te s  E x e rc ic o s  ,  s in o  tam bién Jos M a risca les . 
í .a b a H e iiz o s ,  y  dueñ os d e  c a b a lle r ía s ,  d e - 
d ica d a  a l E x m o . Sr. M a rq u es d e  R u c h e n a , 
p o r D .  A lo n s o  d e  R u s  G a r c i a ,  M a risca l 
m a y o r d e l R e a l  C u erp o  d e  G u a rd ia s  de 
C o r p s  en la  C o m p añ ía  Ita lian a

E l  au to r d iv id e  esta  o b rita  en quatro 
parces. E n  la  p rim era traca de la s  p ro p o r­

c io n e s , qne deben tener los caballos para 
ser perfectos y  agradables á Ja v ista . sin 
m ezclarse en que aquellas procedan rig u ro -
e v lc ¿ 7 l  P* '"cip ios g e o m é tr ic o s , por ev car algunos e rro re s , ó  una nim ia esc ru ­
pulosidad  , que im pida la  venta de algunos 
p o tro s ; y  porque los M ariscales E spañoles 
nunca han necesitado esta exactitud  para 
d iscern ir d ichos anim ales. E n  seguida se 
h a lla  un discurso con tra  e l erro r com ún, 
a e  que e l  m ayor o  m enor núm ero de b ia n - 
c o s ,  p i^ d en  conducir á Ja bondad d e l c a - 
b a u a . D espués siguen dos insrrucciones pa­
ra  los R em ontistas de Jos E x é rc i to s ,  en 
que descifra sin obscuridad lo  que deben 
saber d ichos S eño res, y  los M arisca le s, pa­
ra  e l desem peño de sus com isiones en u s  
ram o tan  interesante á  Ja M onarqu ía. C o n - 
c luye esta prim era parte con varios ca p ítu -

7  Y curación de  Jasenferm edades mas freqüentes y  comunes en 
Jas iM rc h a s ,  destacam entos, & c. para  que 
p o r falta  de M arisc a le s , puedan p o r sí cu ­
d r i a s  los  R em ontistas co m is ion ad o s , ó  
Com andantes de las partidas.

L a  segunda parte  contiene un nuevo t r a ­
tad o  y m étodo de dar fo rrages á los caba­
llo s  para su mejor conservación y  perm a­
n e n c ia , d ia raenalm ente o p u e s to , no  so lo  
a  a Jg u n p  au toridades v e te rin a ria s ,  s ino  á  
Ja p ra c t ic a ,  que hasta  e l día se sigue en co­
dos Jos C uerpos de C aballería .

E n  Ja tercera tra ta  de Ja hern ia  en gene­
r a l ,  y  sus principales espec ies , con Jas cu­
raciones especificas y  verdaderas de este m al.

L a  q n arta  se reduce á un nuevo y  singu­
la r discurso sobre e l muermo ; y  c o n c i b e  
con ua apéndice im pugnacorio de las d o c ­
trinas de algunos V eterinarios crcrangero* 
sobre esta m ateria. Se hallará en  Us L ib re ­
rías de M u sc a t, c a lle  de Jas V eneras, jun to
de  ^

N . Publicarem os con la  posib le  brevedad 
una c a r ta , que se nos ha  rem itido  con oca­
sión de o tra  , que insertam os en e i  n .‘ 2 7 , v 
coca a lg o  sobre Apclogiasa
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